EL IDEALISMO FORZADO EN LOS MEDIOS RURALES

Es evidente que las tradiciones, religiones, en suma los idealismos más ausentes de auto-crítica arraigan más en las zonas rurales. De hecho, si tuviéramos que agrupar los tipos de cultura por cantidad de población encontraríamos grandes similitudes en las áreas rurales de todo el mundo, tanto en el aspecto religioso, como en el político.

Las culturas muy idealizadas por condicionamiento político o religioso se encuentran sobretodo en medios rurales, como el radicalismo islámico, donde la influencia de los líderes religiosos es mayor, de ahí las confrontaciones entre las poblaciones de las capitales de Egipto o Turquía con la de sus medios rurales, mucho más radicales en ideología religiosa que también es política; también en Occidente sucede lo mismo pero con apariencias mucho más políticas.

Es  evidente que las culturas urbanas son variopintas y mas antipolíticas que las rurales, lo que se descubre en los niveles de participación electoral.

Tanto los feudos caciquiles americanos de las pequeñas poblaciones del medio oeste, como los radicalismos locales europeos, por ejemplo los nacionalismos catalán y vasco se nutren de las circunstancias que sufre el poblador rural al sentirse políticamente desnudo ante sus paisanos. Es muy difícil en medios rurales ser distinto al entorno sin sentirse marginado por mucho que se disimule una integración ideológica fingida. A la hora de votar en una pequeña población, si hay votos discrepantes es fácil señalar a quienes se deben, aunque el voto sea secreto, de ahí que en los resultados electorales de los pequeños núcleos de población el voto sea bastante monocolor.

Siempre ha habido dudas sobre si en los medios rurales existe una autentica democracia. La solución en un futuro, tecnológicamente ya presente,  sería la informatización de todo el proceso electoral incluso la votación en casa a través de ordenador, lo que evitaría además los minipucherazos electorales por falta de interventores de opciones políticas minoritarias en los medios rurales, además de crear un auténtico anonimato si los resultados en las pequeñas poblaciones no son divulgables, salvo en las elecciones municipales, claro está. 

Otro de los problemas que solventaría la informatización integral del proceso electoral es el que se presenta en la mayoría de elecciones por la falta de infraestructura de los partidos emergentes, infraestructura que eterniza a los partidos históricos tanto más cuanto mayor es el número de circunscripciones, de ahí que sorprendan los resultados más oportunistas para partidos emergentes a nivel nacional en las elecciones europeas, ya que la única circunscripción es cada uno de los estados. 

Es evidente que la informática debe dar soluciones de inmediato a los malos hábitos humanos por históricos que sean.

